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M Emo. Sr . Cardenal Arzobispo de 
Toledo concedió 100 días de indulgen
cia por cada dia de la Novena á to
das las personas que la hicieren. 

E l l l lmo . Sr. Obispo de Valladolid 
concedió 40dias. 

Cualquiera pers07ia que rezar e un 
Padre nuestro y un Ave María de
lante de la imágen de Santa Teresa 
de Jesús, gana 180 dias de indulgen
cia, concedidos por los [limos. Sres. 
D. Ambrosio Ignacio de Espinóla. 
D. Jaime de Pala fox y Cardona, y 
por el Emo. Sr. Cardenal D. Manuel 
de Arias , Arzobispos de Sevilla. 



ADVERTENCIA. 

Para que la Santa gloriosa reciba 
con especial afecto las oraciones de 
esta Novena, es preciso que vea tam
bién el corazón de sus devotos consa
grados á sus cultos con algunos espe
ciales obsequios de santas obras. Por
que oraciones rezadas sin atención, 
espíritu y fervor, no agradan á Santa 
Teresa de Jesús, que solía decir: De 
devociones á bobas nos libre Dios. 
Podráse ejercitar en algunos de los 
obsequios siguientes, los nueve dias 
de la Novena. 

1. Luego que se levante, ofrecer á 
nuestro Señor todas las obras de 
aquel dia. 

2. Oir Misa y visitar los Altares, 
ofreciendo la satisfacción por las a l 
mas del Purgatorio. 

3. Tener algún rato de oración 
mental ántes ó después de la Misa, 
como lo aconsejaba encarecidamente 
la Santa. 

4. Ejercitarse á honra de la Santa 
Madre en alguna obra de misericor-



dia, como dar limosna, visitar algún 
enfermo ó el hospital, ó hacer algún 
ejercicio de humillación esterior, es
pecialmente si fuese persona religiosa. 

5. Ofrecer á la Santa alguna mor
tificación, como cilicio, disciplina, 
aspereza de cama etc. y por lo menos 
privarse de algún gusto lícito, re-* 
frenar los ojos, oidos y lengua. 

6. Evitar las culpas áun veniales 
por leves que sean. 

7. Imitar alguna de las virtudes 
de la Santa, como su amor á Dios y á 
los prójimos, su humildad, paciencia, 
mortificación y otras. 

8. Procurar por todos los medios 
posibles estender la devoción de la 
Santa. Y por corona de estos obse
quios, hará alguno de los dias de la 
Novena una sincera y dolorosa con
fesión de sus culpas; y sería muy 
agradable á Santa Teresa, que fuese 
de alguna parte de su v i ia , ó de to
da ella si nunca se ha confesado ge
neralmente. Consagrará todas las de
vociones con recibir devota y fervo
rosamente el Santísimo Sacramento 
en la sagrada Eucaristía. 

Si la persona que hiciere esta No-
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vena fuere religiosa, especialmente 
hija de la Santa Madre, en estos dias 
ha de cumplir con más exacto fer
vor todas las reglas y observancias de 
su estado: más retiro, silencio y re
cogimiento interior; nuevo fervoren 
la oración, en el coro y en la presen
cia de Dios; mayor espíritu en los 
ejercicios de humillación y peniten
cia, procurando imitar á su Santa 
Madre, en todas las virtudesmáspro-
piasdesu estado, como son pobreza, 
castidad, obediencia, paciencia, amor 
á Dios y á los prójimos, singularmen
te á las hermanas con quienes vive. 
Y en fin aspire con la divina gracia 
á ser perfecta copia del perfectísirao 
original de su Santa Madre. 



DIA. PRIMERO 
JDE J-.A. r s T O V E l N T A . 

Estando de rodillas delante de al
gún Altar ó imágen de la seráfica 
Santa Teresa de Jesús, levantará el 
corazón á Dios, se hará presente á la 
Sma. Trinidad, á Jesús, dulcísimo es
poso de la Sta., á María Santísima y 
á toda la corte celestial. Pondrá los 
ojos de su espíritu en Santa Teresa, á 
quien dirije la Novena, ofreciendo por 
su intercesión todos sus pensamientos 
palabras y obras á mayor gloria de 
Dios. Hará la señal de la Cruz y el 
Acto do contrición siguiente. 

ACTO DE CONTRICION. 

Señor mió Jesucristo, Dios y 
Hombre verdadero, Criador, Pa
dre, y Redentor mió , en quien 
creo, en quien espero, á quien 
amo m á s que á m i vida, más que 
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á mi alma, más que á todas las 
cosas, á mi me pesa, me pesa en 
el alma de haber pecado, solo por 
ser Vos quien sois. Yo he pecado 
siendo polvo, ceniza y lodo i n 
mundo, he pecado contra el Cielo 
y contra Vos; contra un Dios Om
nipotente, y contra un Padre el 
m á s dulce y amable para m i . ¡Oh 
bondad de Dios! ¡Oh paciencia de 
Dios! ¡Oh misericordia de Dios, 
siempre infinita! Quisiera ama
ros como os aman los bienaventu
rados, y como merecé is ser ama
do; y por vuestro amor perdono 
de todo corazón á los prój imos 
que me hubieren ofendido. Per
donadme, Dios mió , y esperanza 
mia, perdonadme por vuestra i n 
mensa bondad. Olvidad, Padre 
mió, mis ingratitudes, los yerros 
de mi n iñez y los delitos de mi 
juventud. Perdonadnos á todos 
los presentes, para que os s i rva-



mos todos los dias de nuestra v i 
da, y hagamos esta devota Nove
na con utilidad de nuestras a l 
mas. Así os lo pedimos por vues
t r a amada Esposa Santa Teresa 
de Jesús , nuestra Abogada y 
Protectora, á quien queremos 
a c o m p a ñ a r amándoos en esta V i 
da, para alabaros después en la 
eterna. Amen. 

Y DESPUES SE DIRA TODOS LOS DIAS, 
L A SIGUIENTE ORACION. 

Gloriosísima Madre Santa Te
resa de J e sús , Serafín de las m u 
jeres y modelo perfectísimo de los 
esp í r i tus seráficos: si es para ma
yor gloria de Dios, que yo consi
ga lo que deseo y pido en esta 
Novena, alcanzad me esta gracia 
de Jesús , vuestro divino Esposo, 
y si no di r ig i r m i petición y pe
didle para m í lo que fuere de su 
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mayor agrado, honor vuestro y 
bien dé mi alma. Amen. 

ORACION 
para este dia p r imero . 

Jesús mió du lc í s imo , Esposo 
divino de Santa Teresa de Jesús , 
á quien favorecisiéis con una fé 
tan clara de vuestros misterios, 
que los creia m á s ciertamente 
que si los viese con los ojos del 
cuerpo; tan ilustrada, que la sir
vió de lucida antorcha para ca
minar seguramente por las a l t í 
simas sendas de favores muy sin
gulares; tan inflamada, que procu
ró la conversión de todo el m u n 
do: suplicóos, Je sús mió, me con
cedáis por la fe de vuestra i l u m i 
nada Esposa, una viva fe, que me 
ilustre para creer cuanto me en
seña la Santa Madre Iglesia, me 
dirija en los pasos interiores de 
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m i espí r i tu , y me alcance la g ra
cia que os pido en esta Novena, 
si es para mayor gloria de Dios, 
honor suyo y bien de m i alma. 
Amen. 

Después se rezarán tres Padre nues
tros y tres Ave Marías á la Santísi
ma Trinidad, en obsequio del favor 
singularísimo que recibió Santa Te
resa, imprimiéndose este sagrado Mis
terio en su alma con un modo admi
rable. 

Aquí hará la petición, alentando 
la confianza de conseguir lo qoe desea 
por la intercesión de esta gloriosísi
ma Santa, á quien su Divino Esposo 
Jesús ofreció no negar cosa que ella 
le pidiese. 

Después se d irá la siguienie: ' 

ORACION 

que sirve para concluir todos los 
dias. 

Seráfica y glor ios ís ima Santa 
Teresa de J e sús , Esposa de Jesu-
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cristo; Angel en la pureza de 
cuerpo y alma; Arcánge l , en la 
solicitud de g rav í s imos negocios 
de la mayor gloria de Dios; P r i n 
cipado excelente, en la dirección 
espiritual y perfecta de innume
rables almas;Potestad admirable, 
en refrenar los espí r i tus inferna
les; V i r tud prodigiosa, en estu
pendos milagros; Dominación sa
grada, en formar de hombres 
terrenos Angélicos esp í r i tus , y 
Angeles humanos de las mujeres; 
Trono seráfico, en quien descansó 
vuestro Divino Esposo J e s ú s ; 
Querubín luminoso, que a l u m b r ó 
con sus escritos al mundo; Sera-
fin fogosísimo, que m u r i ó á vio
lencias del amor divino, y procu
ró muerte feliz á los mortales; 
yo. Esposa escogida de Je sús y 
Madre mia a m a n t í s i m a , me go
zo de los singulares favores, con 
que vuestro finísimo Esposo a m ó 
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vuestra dichosa alma, se desposó 
con ella, dándoos por arras un 
clavo sagrado de su mano divina: 
os encargo el celo de su honra, 
«orno á fiel Esposa suya: os des
cubr ió su apacible y glorioso 
semblante en tantas ocasiones; 
os visitó y rega ló con inefableá 
secretos, maravillosas visiones, 
y otras gracias en todas l íneas 
admirables; y sobre todo favor, 
ab rasó vuestra alma en el amor 
divino: confiado en vuestro ma
ternal afecto, imploro vuestra 
ben ign í s ima caridad, para que 
me alcancéis de vuestro Omni
potente Esposo que yo viva una 
vida verdaderamente cristiana, 
consiga una muerte dichosa en 
los brazos de Jesús , en el amparo 
de Mar ía Sant í s ima, y en vues
t ra presencia. Espero de vuestra 
piedad esta gracia, y lo que os 
pido en esta Novena, si es para 
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mayor gloria deDios, honor vues
tro y bien de m i alma. Amen . 

Se finalizará la Novena con 
los gozos, Ofrecimiento y la A n 
t í fona y Orac ión de la Santa 
que se h a l l a r á n a l fin. 

DIA SEGUNDO. 

Hecha la señal de la Cruz se dirá 
el acto de contrición Señor mió Jesu
cristo etc. y también Gloriosisima 
Madre Santa Teresa etc. como el dia 
primero página y así en todos los 
demás días, á escepcion de la oración 
particular de cada uno de ellos, que 
hoy es la siguiente. 

ORACION. 

Jesús mió dulcís imo, Esposo d i 
vino de Santa Teresa de Jesús , á 
quien fortalecisteis con una espe
ranza tan segura, que in ten tó y 
consiguió obras al parecer huma
no imposibles: fundó muchos mo-
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nasterios con las rentas solas de 
vuestra providencia: esperó los 
sucesos prósperos cuando todo el 
mundo perseguia sus designios; 
y contra los recelos y temores de 
hombres, en lo humano doctís i
mos, siguió segura los caminos 
elevados de su espí r i tu , firme 
siempre en vuestras interiores 
promesas: suplicóos, Jesús mió , 
me concedáis por la esperanza 
firmísima de vuestra esposa, una 
constante esperanza de salvarme, 
de ejecutar cuanto conduce á 
vuestra gloria, sin temor á respe
tos humanos, y me asegure la 
gracia que os piejo en esta novena, 
si es para mayor gloria de Dios, 
honor suyo y bien de m i alma. 
Amen. 

Lo demás como el dia primero, y 
asi en todos los demás . 
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DIA. TERCERO. 

ORACION. 

Jesús mió dulcís imo, esposo d i 
vino de Santa Teresa de Jesús , á 
quien inflamó de suerte vuestro 
amor, que parecía un serafín h u 
mano, cuyo corazón herido y tras
pasado con el dardo del serafín 
n i ñ o , vivió siempre abrasado en 
los incendios que hicieron volar 
al cielo su feliz alma entre los se
rafines, qui tándole un Ímpetu 
amoroso violentamente la vida: 
suplicóos, Jesús mió, me conce
dáis por el seráfico amor de vues
t ra esposa un amor ardent í s imo á 
vuestra Magestad, que hiera con
tinuamente mi corazón con los 
dardos celestiales de inspiraciones 
fogosas, para que os ame en esta 
vida sin in te rmis ión , y logre la 
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dicha de mori r al golpe de a l g ú n 
í m p e t u violento del amor divino, 
y la gracia que os pido en esta 
novena, si es para mayor gloria 
de Dios, honor suyo y bien de m i 
alma. Amen. 

DIA CUARTO. 

ORACION. 

Je sús mió dulcís imo, esposo d i 
vino de santa Teresa de Jesús , á 
quien disteis el celo de la salva
ción de las almas, que muestran 
tantas, conducidas á la perfección 
y á la glor ia , con los inmensos 
trabajos de su santa vida, tantos 
conventos de religiosas perfectas 
que viven como ánge les de la t ie r 
ra; y han convertido los desiertos 
del siglo en jardines del celestial 
esposo; tantos de san t í s imos r e l i 
giosos, que con su ejemplo, doc-
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t r ina y santo celo honran la santa 
Iglesia, y han convertido en pa
raíso los desiertos: suplicóos, Je
sús m i ó , me concedáis por el 
abrasado celo de vuestra esposa 
un amor tan perfecto á mis p r ó -
gimos, que se equivoque con el 
que debo á vuestra Magostad; 
guie á todos con mis palabras y 
ejemplo á la gloria eterna, y me 
facilite la gracia que os pido en 
esta novena, si es para mayor 
gloria de Dios, honor suyo y bien 
de mi alma. Amen. 

DIA QUINTO. 

ORACION. 

Jesús mió dulc ís imo, esposo d i 
vino de santa Teresa de Je sús , á 
quien fortalecisteis con un espí
r i t u he ró i camen te varonil , para 
que padeciese por vuestra gloria 
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inmensos trabajos, y disteis una 
paciencia invicta en todos ellos, 
con la cual puso la gloria de esta 
vida, en padecer por vuestro amor, 
repitiendo con amante y di lata
dísimo corazón su sagrado mote: 
6 padecer 6 m o r i r . Suplicóos, Je
sús mió, me concedáis por la i n 
vencible paciencia de vuestra es
posa, una paciencia tan perfecta, 
que sea m i consuelo y gloria en 
los trabajos de esta miserable v i 
da, asegurando la eterna; me i n 
cline eficazmente á v i v i r pade
ciendo y crucificado con vos en 
la Cruz, y merezca la gracia que 
os pido en esta novena, si es pa
ra mayor gloria de Dios, honor 
suyo y bien de m i alma.Amen. 

DIASESTO. 

ORACION. 

Je sús mió dulcísimo, esposo d i -
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vino de santa Teresa de Je sús , á 
quien diste una m a g n á n i m a h u 
mildad: tan sólida y profunda, 
que pudiese mantener el celestial 
y asombroso edificio de su santi
dad , los singulares favores de 
gracias muy extraordinarias, que 
gozaba continuamente en su al
t í s ima contemplación, y los aplau
sos que segu ían á sus heró icas 
obras y portentosos milagros: su
plicóos, J e sús mió, me concedáis 
por la humildad profundade vues
t r a esposa una humildad sólida y 
verdadera, que me dé á conocer 
mis pecados, alumbre las t in ie 
blas de mi alma, y aparte del aire 
contagioso de la vanidad, y dis
ponga mi corazón á conseguir la 
gracia que os pido en esta Nove
na, si es para mayor gloria de 
Dios, honor suyo y bien de m i 
alma. Amen. 
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DIA SEPTIMO. 

ORACION. 

Jesús mió dulc ís imo. Esposo d i 
vino de santa Teresa de Jesús , á 
quien favorecisteis cón el a l t í s imo 
grado de oración, que la colocó 
entre los Querubines y Serafines, 
y la hicisteis iluminada Maestra 
y Doctora esclarecida, en esta 
ciencia de los Santos, para que 
diese reglas seguras á cuantos es
p í r i t u s caminan^ por las sendas 
de la oraciou, medi tac ión y con
templación en cualquier grado: 
suplicóos, J e s ú s mió , que me con
cedáis por la e levadís ima oración 
de vuestra esposa, ser discípulo 
de esta Querúbica y Seráfica Doc
tora, y me deis gracia de aprove
char en su escuela, concediéndo
me el grado de una oración aten-
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t a , ferviente y sólida, que tenga 
por fruto la observancia perfecta 
de vuestra Santa Ley, me alcan
céis la gracia que os pido en esta 
Novena, si es para mayor gloria 
de Dios honor suyo y bien de m i 
alma. Amen. 

DIA O C T A V O 

ORACION. 

Jesús mió dulcísimo, esposo d i 
vino de santa Teresa de Jesús , á 
quien fortalecisteis con un espí 
r i t u de r igidís ima penitencia, con 
el cual volvió á poblar el mundo 
y los desiertos de penitentes y 
santos anacoretas, plantando es
te espír i tu de r igor y penitencia 
en el alma t ímida y v i rg ina l cuer
po de las doncellas m á s delicadas, 
esposas vuestras, que viven como 
Cándidas azucenas entre las espi-
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nas de rigorosas penitencias: su
plicóos Jesús mió, me concedáis 
por vuestra pen i t en t í s ima esposa, 
que me mortifique y castigue con 
los rigores de una vida verdade
ramente cristiana, que brace m u 
chas austeridades voluntarias de 
cilicios, ayunos, v i j i l ias , discipli
nas y otras semejantes, y as í 
merezca la gracia que os pido en 
esta Novena, si es para mayor 
gloria de Dios, honor suyo y bien 
de m i alma. Amen. 

DIA. NOVENO. 

ORACION. 

Je sús mió dulcísimo, esposo d i 
vino de santa Teresa de Je sús , á 
quien disteis por Madre desde su 
m á s tierna edad á vuestra Madre 
San t í s ima , y la hicisteis propa
gadora de su culto, escogiéndola 
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para Reformadora de la Orden sa
grada de nuestra Sra. del Car
men, y por cuyos sudores y t r a 
bajos reflorecieron innumerables 
flores del santo Monte Carmelo; 
suplicóos Jesús mío, me conce
dáis por la f i l ia l y afectuosa devo
ción de vuestra esposa para con 
la Vi rgen Madre, tener por Ma
dre á la Vi rgen de las Ví rgenes 
vuestra Madre San t í s ima , la gra
cia de servir á su Magestad como 
verdadero hijo, y con mis ejem
plos, súplicas y eshortaciones de
votas, gane para fieles siervos é 
hijos suyos ,á todos los hombres y 
mujeres del mundo, y me conce
dáis la gracia que os pido en esta 
Novena, si es para mayor gloria 
de Dios, honor suyo y bien de m i 
alma. Ámen. 



GOZOS DE LA SANTA. 

E S T R I B I L L O . 

Oh Tei%esa que exclamabas 
Cual amanle Seraf ín: 
«Por ti anhelo Jesús mzo, 
O padecer ó morir.» 

I . 
Desde los más tiernos años 

E l mundo te sonreía, 
Y al ver su falsa alegría 
Huistes sus desengaños. 

Tú amabas el padecer, 
Y aprendistes á decir: 
«Por l i anhelo^ Jesús mió , 
O padecer 6 morir.» 

H . 
Ofrecido el Sacrificio, 

Se consumó tu deseo, 
Y con el Señor te veo, 
Empleada en su servicio. 

Sólo aspiras á saber, 
Para poder repetir: 
«Por ii anhelo, Jesús mió, 
O padecer ó morir.» 
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III . 

«Yo soy Jesús de Teresa,» 
«Tú, Teresa de Jesús,» 
Te dijo el Niño Jesús 
Con inefable terneza. 

Tú para corresponder 
No cesas de prorrumpir: 
«Por ti anhelo, Jdsus mió, 
O padecer ó morir.-» 

OFRECIMIENTO 
que de s i hacia á Dios la Seráfica 

Doctora Sania Teresa de Jesús . 

E S T R I B I L L O . 

Vuestra soy, para Vos nací: 
¿Qué mandáis hacer de mit 

Magestad, suma grandeza, 
Eterna Sabiduría, 
Bondad suma á el alma mia. 
Dios, un Ser, Poder y Alteza; 
Mirad la suma vileza -
De esta que se ofrece á sí: 
Vuestra soy, para Vos nací: 
iQué mandá i s hacer de mil 
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Vuestra soy, pues me criásteis. 

Vuestra, pues me redimisteis, 
Vuestra, pues que me sufristeis, 
Vuestra, pues que me llamásteis. 
Vuestra, pues me conservásteis 
Vuestra, pues no mn perdí: 
Vuestra soy, para Vos nací: 
i Q u é mandái s hacer de mí? 

Veis aquí mi corazón. 
Yo le pongo en vuestra palma. 
Mi cuerpo, mi vida y alma, 
Mis entrañas y afición, 
Luz, Esposo, Redención, 
Pues por vuestra me ofrecí: 
Vuestra soy, para Vos naci: ' 
iQué mandáis hacer de mit 

Dadme muerte, ó dadme vidar 
Dad salud, ó enfermedad, 
Honra ó deshonra me dad. 
Dadme guerra, ó paz cumplida, 
Flaqueza, ó fuerza á mi vida. 
Que á todo diré que sí: 
Vuestra soy, para Vos naci: 
¿Qué mandáis hacer de mi l 

Dadme riqueza, ó pobreza, 
Consuelos, ó desconsuelos. 
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Dadme alegría ó tristeza, 
Dadme infierno, ó dadme Cielos, 
Vida dulce, Sol sin velo, 
Pues del todo me rendí: 
Vuestra soy, para vos nací: 
¿Qué mandáis hacer de mtt 

Si queréis que me esté holgando, 
Por amor me quiero holgar; 
Si me mandáis trabajar. 
Morir quiero trabajando: 
Decid dónde, como, ó cuando, 
Decid, dulce amor, decid: 
vuestra soy, para vos nací: 
iQué mandáis hacer de m ü 

Dadme Calvario, ó Tabor, 
Desierto, ó tierra abundosa, 
Que sea Job, en el dolor, 
O Juan, que á el pecho reposa: 
Sea yo viña fructuosa, 
O estéril, si cumple así: 
vuestra soy, para vos nací: 
iQué mandáis hacer de mit 



ANTIPHONA. 

Qugesivi i n Sponsam mih i eam 
assumere: doctrix est disciplinae 
Dei, et electrix operum i l l ius . 

y . Obliviscerepopulum tuum 
et domum Patris t u i . 

I§. E t concupiscet Rex deco-
rem tuum. 

OREMUS. 

Exaudi nos, Deus salutaris 
noster, ut sicut de Beatas There-
sise V i rg in i s tuse festivitate gau-
demus, i ta coelestis ejus doctrinse 
pábulo nutr iamur , et pie devo-
tionis erudiamur affectu. Per Do-
minum &c . 

F I N . 







< ! 
OQ 

< 

Q 
W 

w o 
as 

co 

s 
en 

I 

o 
a 
cq 
pq 






